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			La batalla de Francia

			Datos clave

			
					¿Cuándo? Del 10 de mayo al 22 de junio de 1940.

					¿Dónde? En Bélgica, en los Países Bajos, en Luxemburgo y en Francia.

					¿Contexto? La Segunda Guerra Mundial (1939-1945).

					¿Beligerantes? Francia, Gran Bretaña, los Países Bajos y Bélgica contra Alemania.

					¿Actores principales?	Gerd von Rundstedt, general alemán (1875-1953).

	Heinz Guderian, general alemán (1888-1954).

	Maxime Weygand, general francés (1867-1965).




					¿Resultado? Victoria alemana.

					¿Víctimas?	Bando francés: unos 58 829 muertos y 123 000 heridos.

	Bando británico: unos 3500 muertos y 13 600 heridos.

	Bando neerlandés: unos 2890 muertos y 6889 heridos.

	Bando belga: unos 7500 muertos y 15 850 heridos.

	Bando alemán: unos 27 074 muertos y 111 034 heridos.




			

			Introducción

			El objetivo que persiguen los alemanes en la batalla de Francia, considerada la segunda operación terrestre más importante de la Segunda Guerra Mundial y que se desarrolla entre el 10 de mayo y el 22 de junio de 1940, es invadir Francia, Bélgica, los Países Bajos y Luxemburgo. La contienda enfrenta a las fuerzas de la Alemania de Adolf Hitler (1889-1945) —apoyadas por Italia a partir del 10 de junio— contra Francia y Gran Bretaña (los Aliados), a los que se les suman Bélgica, los Países Bajos y las fuerzas libres polacas y checoslovacas.

			El enfrentamiento desemboca en un auténtico desastre militar para Francia, que es derrotada por una Alemania que ha desarrollado una nueva y devastadora estrategia militar: la guerra relámpago (Blitzkrieg). Las consecuencias, además de trágicas, son numerosas: los vencedores ocupan Bélgica, los Países Bajos, Luxemburgo y casi la mitad de Francia —París incluida—, mientras que Gran Bretaña se queda aislada y se convierte en un objetivo evidente para una invasión alemana. Además, en agosto habrá otro enfrentamiento: la batalla de Inglaterra. Finalmente, la desaparición de la democracia en Francia, en Bélgica y en los Países Bajos marca en inicio de los regímenes de colaboración, como el de Vichy —dirigido por el mariscal de Francia Philippe Pétain (1856-1951)—, así como el nacimiento de la Resistencia, que se organiza rápidamente en todos los países ocupados con el objetivo de combatir a la Alemania nazi.

		


		
			Contexto político y social

			El origen de la Segunda Guerra Mundial

			Del Tratado de Versalles (1919) a los Acuerdos de Múnich (1938)

			Las raíces de la batalla de Francia se remontan a la posguerra y, más en concreto, a 1919. El objetivo del Tratado de Versalles es reestablecer la paz y definir las sanciones contra Alemania, considerada responsable del primer conflicto mundial. Sin embargo, esta última lo considera una humillación, ya que marca el fin del Imperio alemán —que se convierte en la República de Weimar— y le arrebata su situación de predominancia en Europa central y occidental. En concreto, la atribución de la ciudad de Danzig a Polonia, que separa Prusia oriental del resto del territorio, supone un duro golpe para los nacionalistas alemanes. El 1 de septiembre de 1939, Alemania invade Polonia, marcando el inicio de la Segunda Guerra Mundial.

			La pérdida de poder de Alemania, golpeada también por la inflación de los años 1923-1924 y por la crisis económica de 1929, permite a Adolf Hitler acceder progresivamente al poder con un partido nacionalsocialista de extrema derecha (el Partido Nacionalsocialista Obrero Alemán o Partido Nazi). En 1933 es elegido canciller y, un año más tarde, presidente. Entonces comienza su política racista, antidemocrática y militarista. La estrategia de Adolf Hitler para el año 1939 es acabar con los acuerdos del Tratado de Versalles y vengarse de Francia, juzgada responsable de la derrota alemana. Para lograrlo, decide aliarse con la Italia fascista de Benito Mussolini (1883-1945) y firma con el Duce el Pacto de Acero.

			
				
					¿Sabías que…?

					El Pacto de Acero (22 de mayo de 1939) marca la unión militar entre Italia y Alemania. Esta alianza estratégica permite a la primera salir de su aislamiento político y a la segunda distanciar a Italia de Francia. Así, Adolf Hitler desea tener campo libre en Austria y evitar una posible guerra en dos frentes. Este acuerdo sella la unión de las fuerzas del Eje Roma-Berlín, decidida en secreto en 1936.

				

			

			Además, la empresa de Hitler se ve facilitada por la debilidad de Francia y de Gran Bretaña, que quieren evitar a toda costa un nuevo conflicto europeo. Ambas potencias occidentales siguen sin ver la política racista, xenófoba y totalitaria del Tercer Reich y dejan al Führer deshacerse de aquellos a los que juzga inferiores y de sus adversarios políticos. Además, París y Londres no reaccionan ante la remilitarización de Renania (región situada al este del Rin), una cláusula de importancia capital del Tratado de Versalles en la medida en que garantiza la seguridad del país galo. Por último, permanecen inmóviles ante el rearme masivo de Alemania, que viola de nuevo los acuerdos del tratado. La debilidad de Francia y de Reino Unido también le permite al Tercer Reich concretar sus deseos expansionistas y, a partir del 7 de marzo de 1936, la Wehrmacht (el ejército alemán) ocupa Renania, una zona desmilitarizada desde la firma del Tratado de Versalles. Unos días más tarde, Adolf Hitler anexiona Austria a Alemania durante la Operación Anschluss. Pero la crisis checoslovaca de 1938 deja vislumbrar a Europa las ambiciones bélicas del régimen alemán, que desea anexionarse las regiones en las que viven los sudetes (los alemanes de Bohemia). Efectivamente, esta crisis podría afectar a todo el continente, especialmente porque Francia, vinculada a Praga por una alianza militar, comienza a movilizar a sus tropas. Para evitar la guerra, Adolf Hitler propone una mediación con el asesoramiento de Benito Mussolini.

			
				
					¿Sabías que…?

					Los Sudetes, repartidos entre Bohemia y Moravia desde la Edad Media, pasan a formar parte de Checoslovaquia tras el Tratado de Versalles. En esta zona viven en total casi tres millones de alemanes, sobre todo a lo largo de la frontera con Alemania. Durante los años treinta, los conflictos se acentúan y, en 1933, nace el Partido Alemán de los Sudetes. Con el apoyo del Tercer Reich, este último reivindica que los Sudetes vuelvan a formar parte de Alemania. La situación es crítica para Praga, ya que las principales líneas defensivas del país contra Alemania se encuentran justamente en las regiones habitadas por los alemanes sudetes.

					Los sudetes demuestran ser fieles colaboradores del régimen nacionalsocialista en los conflictos que estallan más adelante. Tras la Segunda Guerra Mundial, el Gobierno checoslovaco los expulsará de su tierra y se refugiarán en la nueva República Federal Alemana.

				

			

			En este contexto, Alemania se reúne los días 29 y 30 de octubre de 1938 en Múnich con Italia, el Reino Unido y Francia para negociar un tratado. No obstante, hay que señalar que se excluye de las negociones a Checoslovaquia, a pesar de que el tema le incumbe directamente. Para evitar la guerra, Édouard Daladier (político francés, 1884-1970) y Joseph Chamberlain (político británico, 1836-1914) sacrifican Checoslovaquia, que debe aceptar la situación a regañadientes. Las consecuencias para este país son graves: no solo ve cómo una parte de sus regiones se anexionan a Alemania, sino también a Polonia y a Hungría. En marzo de 1939, Adolf Hitler invade el resto del país, del que solo quedará el Protectorado de Bohemia y Moravia y el Estado eslovaco, creados por el Tercer Reich.

			Adolf Hitler, que confía en su propia fortaleza y en la debilidad de sus adversarios, sabe que ahora puede ir un paso más allá en su política extranjera. 

			El estallido de la Segunda Guerra Mundial

			La campaña de Polonia

			El 23 de agosto de 1939, Alemania y la URSS de Joseph Stalin (1878/1879-1953) firman un pacto de no agresión que priva a las potencias occidentales de su último aliado posible en el este y que le garantiza al ejército alemán no tener que luchar en dos frentes al mismo tiempo, algo que les hizo pagar un alto precio durante la Primera Guerra Mundial (1914-1918). Además, los soviéticos suministran a los alemanes numerosas materias primas que estos últimos necesitan para iniciar una guerra. A partir de ese momento, los obstáculos y los límites desaparecen ante los deseos expansionistas de un Tercer Reich que desea conquistar territorios que considera necesarios para su supervivencia y, el 1 de septiembre de 1939, Alemania invade Polonia. Para explicar esta actitud belicosa, la Waffen-SS (brazo militar de las SS) orquestó el día anterior un falso ataque por parte de los polacos sobre la ciudad de Gleiwitz. La operación, preparada por Heinrich Himmler (político alemán, 1900-1945), consistía en hacer que una docena de hombres procedentes de un campo de concentración y con uniforme polaco atacaran una emisora de radio. A cambio, estos esperaban ser liberados, sin saber que lo que les esperaba era la muerte.

			La respuesta a este ataque no se hace esperar: Francia y Gran Bretaña deciden reaccionar con firmeza y le declaran la guerra a Alemania: la Segunda Guerra Mundial acaba de comenzar.

			
				
					¿Sabías que…?

					El año 1939 está marcado por el esfuerzo que realizan ambos bandos por acercarse a la URSS. La Francia de Édouard Daladier y la Inglaterra de Joseph Chamberlain quieren estrechar lazos con Joseph Stalin para obligar a Alemania a luchar en dos frentes. Sin embargo, la debilidad militar de los Aliados se suma a otras complicaciones, como el rechazo por parte de Polonia a que el Ejército Rojo atraviese su territorio, lo que incita a la URSS a aceptar el pacto de no agresión que le propone Joachim von Ribbentrop (1893-1946), el ministro de Asuntos Exteriores del Tercer Reich.

					Este pacto también comprende una alianza de ambos países para repartirse Europa oriental y los países bálticos. De esta forma, la firma del acuerdo decide la suerte de Polonia.

				

			

			La campaña de Polonia (del 1 de septiembre al 6 de octubre de 1939) supone un verdadero triunfo para la Wehrmacht. Un ejército alemán reorganizado y modernizado vence a las tropas polacas, que luchan con valentía pero que cuentan con un equipamiento demasiado obsoleto en comparación con el alemán. Como consecuencia, Francia e Inglaterra decretan un embargo marítimo sobre todo producto que tenga que llegar a territorio alemán. Sin embargo, la respuesta terrestre es mucho más débil, ya que la movilización se lleva a cabo con lentitud y solo una parte del ejército francés está disponible a principios del mes de septiembre. A pesar de todo, el 7 de septiembre el Estado Mayor francés decide lanzar una ofensiva en el Sarre (norte de Lorena) contra la línea fortificada alemana del Westwall («muro del oeste»). Sin embargo, esta operación apenas cumple algunos objetivos y el ejército francés, que teme un enfrentamiento directo con la Wehrmacht, pone fin a su ataque el 28 de septiembre.

			La guerra de broma y las primeras ofensivas

			Entre octubre de 1939 y el 10 de mayo de 1940 se desarrolla la guerra de broma (también llamada «drôle de guerre») en el frente franco-alemán. Los soldados de ambos bandos se atrincheran en sus respectivos sistemas fortificados: la línea Maginot (bando aliado), y la Westwall o línea Sigfrido (bando alemán). No se ha previsto ningún ataque sobre el frente alemán, por lo que Alemania puede armarse y preparar sus planes de ataque.

			Sin embargo, en el norte de Europa los combates siguen causando estragos, especialmente en Escandinavia. El ejército alemán invade Dinamarca y Noruega, ambos neutros, para garantizarse el suministro de carbón. 

			Por otra parte, a la Marina alemana le interesan especialmente los puertos noruegos, que podrían servir de base para la Kriegsmarine (la marina de guerra alemana). Además, Noruega constituye una base aérea de calidad contra los posibles adversarios del Tercer Reich. En este sentido, Adolf Hitler logra un nuevo éxito: la Luftwaffe (la aviación militar alemana) demuestra su superioridad en Europa y domina a la Royal Navy inglesa, considerada la mejor flota del mundo.

			Sin embargo, el 10 de mayo de 1940, Alemania revela su verdadero rostro a Europa occidental: pasa a la ofensiva e invade Bélgica, los Países Bajos y Luxemburgo para trasladar a sus ejércitos a Francia. El plan alemán, que consiste en atraer a las fuerzas armadas aliadas a Bélgica y después rodearlas atravesando el norte de Francia, es concebido por el general Erich von Manstein (1887-1973), que unos años más tarde alcanzará la fama en la URSS debido sobre todo a la batalla de Kursk. Esta táctica se conoce como el Plan Amarillo o «golpe de hoz». Para el Tercer Reich, los desafíos de la batalla son claros: el país tiene que vengar la humillación sufrida con el Tratado de Versalles y garantizar la predominancia de Alemania en Europa. Como consecuencia, la batalla de Francia debe proporcionarle a la Wehrmacht los medios para vencer a Gran Bretaña.

			
				
					¿Sabías que…?

					La batalla de Kursk (5 de julio-23 de agosto de 1943) es la segunda gran ofensiva estratégica alemana en la URSS. En el verano de 1943, la Wehrmacht decide hacerse con el saliente de la ciudad de Kursk (al oeste de Rusia), donde se concentran un gran número de fuerzas soviéticas. El ejército alemán moviliza para la ocasión a cerca de 900 000 hombres y 3000 tanques. Pero los Panzer alemanes (blindados) no logran romper las defensas del Ejército Rojo. El 12 de julio, la ciudad de Prójorovka se enfrenta a casi 1500 tanques, lo que provoca graves pérdidas en ambos bandos. Como consecuencia, Adolf Hitler decide detener las operaciones el 13 de julio. Efectivamente, los ejércitos soviéticos han retomado la ofensiva en otros frentes y amenazan a las retaguardias de la Wehrmacht. Al Führer también le preocupa el desembarco aliado en Sicilia y desea enviar refuerzos a Italia. La batalla de Kursk es una victoria decisiva para la URSS.

				

			

			Francia y Gran Bretaña —a las que se suman Bélgica y los Países Bajos a
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